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Carta para ustedes

			¡Saludos! Estoy emocionada porque han elegido Encuentra tu tiempo divino.

			Soy Elizabeth, la autora de este libro. Si pudieran verme en este momento, notarían que mis ojos brillan en mi rostro, han aparecido hoyuelos, pues no puedo ocultar mi felicidad. Sé que la lectura de este libro transformará sus vidas y que su relación con Dios se volverá más profunda. ¡Ansío escuchar sus testimonios sobre lo que hace Dios para ustedes!

			Además, en este libro no solo comunico lo que sé como experta reconocida internacionalmente en gestión del tiempo y como cristiana de toda la vida, sino que comparto por completo una parte de mí. Al finalizar su lectura, espero que me consideren su amiga. 

			Para sacarle el máximo provecho a este libro, necesitarán leerlo de verdad. (Es impresionante cómo funciona). Les daré algunos consejos sobre gestión del tiempo que les ayudarán a obtener el máximo beneficio de nuestro tiempo juntas. 

			En primer lugar, piensen cuándo lo leerán. Puede ser de manera rutinaria, durante el almuerzo o antes de ir a dormir. Quizá prefieran leer por periodos más prolongados, por ejemplo, durante el fin de semana o cuando vayan de vacaciones. Para acordarse, pueden poner su libro o su lector de libros electrónicos en su mesa de noche o cualquier otro lugar donde puedan verlo cuando quieran sumergirse en su lectura. 

			Algunas veces, un poco de presión social positiva puede mantenernos en el camino. Consideren leer este libro en grupos pequeños, un club de lectura, con algún amigo o su pareja. Esto no solo mantendrá nuestra concentración, sino que también puede generar discusiones interesantes. Pueden descargar una guía gratuita de discusión para grupos pequeños en www.DivineTimeBook.com.

			 

			Al leer este libro, esperen volverse una versión mejorada de ustedes mismas al comprometerse a poner en práctica la lectura y dejar que Dios las transforme. Piensen en esto como un proceso en el que de forma consistente (aunque no necesariamente de forma constante) celebrarán el vivir en confianza, amor y alineación con Dios. No se trata de desempeño o de ser perfectas. Algunas veces se saldrán del camino, pero, en Su generosidad y bondad, Dios nos recompensará y nos hará crecer cuando lo busquemos. 

			Escribí este libro desde mi perspectiva como una cristiana que ha experimentado con un sinnúmero de iglesias y grupos cristianos, y que actualmente asiste a una iglesia sin denominación. Siéntanse libres de usar lo que sea útil para ustedes con base en su formación de fe, su entendimiento bíblico y su relación con Dios.

			Por último, si desean mis más grandes y recientes consejos sobre cómo invertir el tiempo, vayan a www.ScheduleMakeover.com. También pueden visitar www.RealLifeE.com para más información sobre mis otros libros, mi programa de coaching o mis charlas. Mi primer libro, The 3 Secrets to Effective Time Investment [Los tres secretos para la inversión eficiente del tiempo], es una mirada global al cambio duradero de comportamiento con relación a la gestión del tiempo, y mi segundo libro, How to Invest Your Time Like Money [Cómo invertir tu tiempo como dinero], es una mirada enfocada a la distribución del tiempo para alinearlo con nuestras prioridades. Ambos ofrecen una serie de consejos y herramientas prácticas que te ayudarán a buscar apoyo más táctico, aunado a la perspectiva espiritual que cubre Encuentra tu tiempo divino. 

			Oro para que, mediante la lectura de este libro, no solo vean una transformación en la gestión de su tiempo, sino que también se transforme su relación con Dios, con otras personas y consigo mismas. Es hora de experimentar el gozo de confiar en los amorosos planes que Dios tiene para ustedes, así que ¡comencemos!

			Bendiciones,

			Elizabeth

			«Sé qué planes tengo para ti», dijo el Señor, «planes para hacerte prosperar y no para herirte, planes para darte esperanza y un futuro».

			(JEREMÍAS 29:11)

		

	
		
			





			Solo una cosa deseo del Señor y la buscaré: que pueda morar en

			 la casa del Señor todos los días de mi vida, para observar la belleza del Señor y para inquirir en su templo. 

			(SALMOS 27:4 KJV)

		

	
		
			




Prólogo

			A continuación tenemos una historia de transformación de una de las integrantes del grupo de coaching Encuentra tu tiempo divino en sus propias palabras:

			Al inicio de Encuentra tu tiempo divino, estaba en un punto de mi vida en el que no sabía a dónde ir o a quién acudir. Tenía muchas preguntas sin respuesta; sentía confusión y duda. Carecía de confianza en mí. Sufrí muchos días por sentirme cansada y mentalmente exhausta, tratando de entender y controlar cada aspecto de mi vida.

			Mediante Encuentra tu tiempo divino, he aprendido a desprenderme y poner mi camino en las manos de Dios. He aprendido a desprenderme del control, a aceptar que Dios ha elegido este camino para mí y que me guiará a cada paso. He aprendido cómo manejar mejor mi sentimiento de culpa, ansiedad y duda, mediante la oración. 

			En el pasado traté de encontrar la paz, la felicidad y las respuestas en el ejercicio excesivo, en la gente y en mi propia cabeza.

			Ahora lo dejo en manos de Dios.

			Lo alabo y vivo para Él. Él me proporciona la habilidad de sentir felicidad y amor. Encuentra tu tiempo divino me ha acercado a Dios, y eso es algo maravilloso.

			Encuentra tu tiempo divino te lleva a través de un viaje que conmoverá tu corazón de muchas maneras; es un cambio de vida que nunca olvidarás. También es una travesía de autoaceptación mediante la Palabra de Dios, aprendizaje sobre el perdón, la práctica del autocuidado, análisis de tu vida y tus relaciones, desprendimiento del dolor que posiblemente hayas experimentado en algún momento de la vida y al que aún te aferras.

			Elizabeth tiene una voz tranquilizadora y positiva. Habla con palabras de amabilidad y sabiduría mediante sus lecturas y reflexiones de la Biblia y otras fuentes. Ayuda a sanarte mediante la oración y muestra compasión y bondad por cualquier cosa que esté sucediendo en tu vida.

			Finalmente he podido encontrar la paz y sentirme en calma. He aprendido a relajar ciertas partes del cuerpo que estaban tensas debido al miedo. Solía concentrar el estrés y el miedo en el estómago y el sistema digestivo. Veía los resultados del miedo brotar en mi piel cuando estaba estresada. He aprendido a reconocer mis miedos y orar para poder superarlos.

			Ahora sé cómo calmarme cuando me siento ansiosa y tengo menos días de ansiedad o preocupación.

			Tengo menos momentos en los que me siento culpable por hacer cosas para mí y practicar el autocuidado. Me preocupo menos por lo que los demás piensan de mí y hago menos cuestionamientos sobre lo que sucede en mi vida. Estoy más tranquila la mayor parte del tiempo. Estoy muy agradecida por haber tenido la oportunidad de ser parte de este maravilloso viaje con Elizabeth y otros amigos.

			Paige Waugh1

			 

			Dios es maravilloso, ¿verdad?

			Cuando hablo con alguien sobre comenzar un programa de coaching en gestión del tiempo, siempre dejo en claro que esto es una sociedad: yo daré el cien por ciento de lo que tengo, pero él o ella también tiene que darlo. No soy capaz ni estoy dispuesta a rescatar o forzar a alguien a hacer algo. Cada persona necesita comprometerse con el proceso para alcanzar los resultados deseados.

			Para obtener lo que desean de este libro, las invito no solo a leerlo, sino a estar abiertas a sus materiales. Dejen que pase de su cabeza a su corazón y a su espíritu. Pregunten a Dios lo que necesitan leer y lo que necesitan hacer después. Cuando incorporan a Dios en su proceso de cambio, todo esto se vuelve tiempo divino. Es decir, tenemos un tercer compañero en el proceso: Dios. Él es omnisciente, omnipotente, y toda una serie de otras cosas maravillosas. Dios puede hacer más en un instante que nosotras en toda una vida, y lo hace.

			Con Dios, pueden ir de estresadas a calmadas, de ansiosas a seguras, de enojadas a gozosas y de atrapadas a libres, literalmente en cuestión de días. Solo toma un cambio de sentimiento: de control a confianza, amor y alineación con Dios.

			 

			A lo largo de este libro, compartiré las transformaciones en mi vida y en la vida de otros. Oro para que cuando las lean tengan esperanza en el Señor y le den toda alabanza y gloría a Él. Toda sanación viene de Dios y es para Su gloria y el bien de la gente a quien ama y atesora, incluyéndolas.

			Bienvenidas al viaje de Encuentra tu tiempo divino, en el que iremos del control basado en el miedo a ser libres para elegir invertir nuestro tiempo en lo mejor de Dios.

			Bendiciones,

			Elizabeth

			Israel, pon tu esperanza en el Señor,

			pues con el Señor tendrás amor indefectible

			y con él tendrás completa redención.

			(SALMOS 130:7)

			[image: 180119.png] 

			Notas:

			1 Paige Waugh. Correo electrónico a la autora. 9 de marzo de 2016.
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CAPÍTULO 1

			El objetivo no es tener el control

			Entonces Dios dijo a Moisés: «Ve ante Faraón, y dile: “el Dios

			 de los hebreos dice así: Deja ir a mi pueblo, para que me sirva”».

			(ÉXODO 9:1)

			Preguntas para reflexionar:

			¿Qué haces cuando quieres organizar tu tiempo de manera más efectiva pero no deseas ser más disciplinado?, ¿cuando no quieres esforzarte más?, ¿cuando no quieres apretar más fuerte?, ¿cuando quieres apoyarte en Dios?, ¿cuando deseas confiar en que Él hará todo el trabajo?, ¿cuando deseas acceder a la vida de paz, alegría y abundancia que promete?

			La respuesta: encontrar tu tiempo divino.

						 

			Como experta en gestión del tiempo desde 2009 —o, como me gusta llamarle, «inversión de tiempo»—, he enseñado a miles de personas a lograr que su tiempo se alinee con sus prioridades, mediante el coaching de sus habilidades organizacionales. Ha sido muy enriquecedor observar que los niveles de estrés de esos individuos se desploman, mientras que su nivel de éxito se eleva.

			Sin embargo, en 2015 tuve una crisis de fe. No fue una crisis que me hiciera perder la fe, pues he sido cristiana desde que tengo memoria y mi relación con Dios es más profunda que nunca. Más bien me di cuenta de que, aunque aquello que enseñaba no era intrínsecamente malo, su esencia estaba errada. En muchos sentidos, había creado una aproximación a la gestión del tiempo que eliminaba la necesidad de Dios al considerar la fe como un accesorio y colocar en el centro la habilidad de los individuos para controlar su entorno y a sí mismos.

			 

			En 2015 mi experiencia con la gestión del tiempo chocó con mi fe en Dios y surgió Encuentra tu tiempo divino. Este concepto reconoce el hecho de que no puedo vivir solo con mi propia fuerza y que estoy hecha para caminar de la mano del padre celestial. Y tú también.

			Esta integración dio como resultado un programa de coaching grupal, así como este libro. Ambos buscan reencausar el enfoque de la gestión del tiempo y regresar al objetivo principal, para que la gente de fe pueda recibir lo mejor de Dios.

			Así, la esencia del tiempo divino comenzó a revelarse en mi vida poco después de que me sentí alentada por el Señor a integrar plenamente mi vida profesional con lo divino…

			 

			Desde mediados de septiembre hasta mediados de octubre de 2015 no hubo un momento de descanso para mí. Durante ese tiempo tuve un gran número de clientes nuevos, di una conferencia y, por cuestiones laborales y personales, viajé constantemente de un extremo al otro del país, cruzando husos horarios. Esto tuvo un efecto negativo sobre mi cuerpo: cada vez que pasaba tiempo en la costa oeste me despertaba tan solo unas horas después de haberme dormido.

			Además de todo, trataba de ejercitarme de manera regular, mantenerme en contacto con mis amigos, seguir involucrada en los asuntos de mi iglesia y atender a mis clientes de coaching.

			Durante la mayor parte de ese mes de locura conservé la calma y empleé las técnicas de inversión de tiempo que por años he compartido abiertamente. Recurrí a los siguientes principios básicos de la gestión de tiempo como si no hubiera alternativa, pues estaba acostumbrada a que me permitieran «tener el control»:

			[image: chirim.png]Enfocarse en el trabajo que tiene mayor prioridad: Identifiqué y atendí primero las tareas más importantes y postergué o rechacé todo lo demás.

			[image: chirim.png]Cuidarse: A pesar de la carga en mis horarios, nunca cedí a la tentación de quedarme trabajando hasta altas horas de la noche y siempre tuve en mente que dormir adecuadamente es necesario para ser productiva y sentirse tranquila y feliz. También me tomé el tiempo para alguna actividad física, aunque solo se tratase de una caminata corta. Cuidar nuestro cuerpo es la clave para la estabilidad emocional y energética.

			[image: chirim.png]Delegar: Me valí de la asistencia de gente maravillosa que me ayudaba con mi negocio. Concertaban citas con nuevos clientes, mantenían la agenda al día y además realizaban algunas labores domésticas como la limpieza o las compras.

			[image: chirim.png]Dedicar tiempo a otros: Incluso cuando estaba más ocupada, una de mis prioridades era pasar tiempo con Dios cada mañana y estar ahí para las personas que me importan, ya fuese tener una conversación por teléfono o ir a la iglesia.

			Aunque estas técnicas fueron útiles, topé con pared durante la última semana de lo que pareció ser una carrera de velocidad que duró un mes. Un ritmo más normal se avecinaba, pues la semana posterior regresaría a mi carga de trabajo regular de cuarenta a cuarenta y cinco horas semanales, menos intensa, más sana y con menos llamadas programadas. Pero decirme que solo eran unos días más, que necesitaba resistir y ser agradecida, que mucha gente tiene vidas mucho más difíciles no bastaba. Algo dentro de mí quería amotinarse. Quería esconderme en la cama, cerrar los ojos y esperar que mi día lleno de juntas sucesivas desapareciera mágicamente.

			Estaba agotada.

			Los viajes frecuentes, el precio que mi cuerpo tuvo que pagar por los cambios constantes de husos horarios y la sucesión de compromisos personales y profesionales habían acabado con mi energía.

			Un día, mientras estaba acostada pensando en las obligaciones que tenía por delante, me di cuenta de que, a pesar de que me habían llevado lejos, mis técnicas de gestión del tiempo no podrían ayudarme a cruzar la meta. Ya no me quedaba nada. Mi mente sabía que había mucho por hacer, pero mi cuerpo se sentía como si estuviera anclado al fondo de mi cama.

			Lo único que me reconfortó fue clamar a Dios.

			Clamé ante Él para hacerle saber que estaba exhausta, que no quería hacer… nada.

			Aunque sabía que pronto tendría un respiro, en ese preciso momento y en ese preciso lugar lo único que necesitaba era ayuda para terminar el día… y para hacerlo con paz y alegría.

			Y entonces Dios respondió.

			Estaba completamente consciente de que la falta de precisión para calcular mis planes y mi capacidad para atenderlos había tenido como resultado que ese periodo fuese tan intenso. Dios me hizo saber que no tenía por qué sentirme culpable. Me aseguró que estaba bien admitir que me sentía muy cansada, que mis sentimientos no son invalidados por el hecho de que las circunstancias de algunas personas sean más difíciles que las mías. Me alentó a apoyarme en Él y a dejar que su amor gentil, dulce y, sin embargo, firme me guiara los siguientes días.

			Desde ese momento de humildad y vulnerabilidad fui capaz de apoyarme en la fuerza del Señor. Dios me sacó de la cama, Dios me condujo a lo largo de mis reuniones, Dios me dio la habilidad para completar las tareas más importantes y Dios me bendijo con la capacidad para disfrutar la conclusión de esa semana, que incluyó una visita de mi hermano y mis padres.

			Vi a Dios estar presente, dirigir mis días mucho mejor que lo que yo habría planeado y dotarme de una paz sobrenatural.

			La razón por la que comparto esto con ustedes es que deseo que tengan la verdad completa de cómo es que la vida funciona para mí. Así sabrán qué hacer cuando no puedan más y lleguen al límite de su habilidad para organizar su tiempo. La semana que acabo de describir es el ejemplo perfecto de cómo mi relación con Dios y la confianza que deposito en Él son la verdadera clave para resolver mis mayores retos de gestión del tiempo, así como para acceder a una vida de felicidad, paz y abundancia.

			Es cierto que hay mucho por hacer desde un punto de vista estrictamente práctico de la inversión del tiempo, pero llegarán al punto máximo de su capacidad de entendimiento humano y necesitarán que Dios las guíe, especialmente cuando comiencen a acceder a cosas mejores y más grandes. Cuando lleguen a su límite, encontrarán que Dios es más que suficiente.

			Poner el mundo de cabeza

			Este libro es una oportunidad para compartir lo que he aprendido sobre la gestión del tiempo centrada en Dios, y para alentarlas a que emprendan este viaje. Al principio, comenzar a poner en papel las verdades que Dios me había revelado me hizo sentir vulnerable. Tendrán la oportunidad de atestiguar algunos de los momentos más conmovedores que tuve con el Señor (necesitarán cajas de pañuelos desechables). Por ahora, solo me emociona que tanta gente como sea posible lea este libro y experimente el mismo nivel de transformación que yo al escribirlo. ¡Ha sido maravilloso! Espero que estos encuentros las ayuden a entender plenamente el corazón de Dios.[image: c1.png]

			También escucharán algunas cosas que nunca han escuchado en libros de superación personal tradicionales. Quizá ni siquiera en la iglesia. Sé que eso puede incomodar a algunas de ustedes al inicio, incluso entristecerlas cuando se den cuenta de que la vida no tiene por qué ser tan dura como ha sido. Pero rezo para que este libro les otorgue mayor libertad y felicidad a partir de hoy y en adelante. En lugar de quedarse en el pasado con arrepentimiento, pueden mirar al futuro con esperanza.

			La verdad es que luchar por el empoderamiento personal tiene como resultado la pérdida de poder, pues esta lucha nos desconecta de la fuente verdadera de nuestra fuerza: Dios. Tratar de entender todo y sortear obstáculos solas produce ataduras y no libertad. De ahí que el primer paso para encontrar tu tiempo divino sea comenzar a hacer equipo con Dios para organizar nuestro tiempo.

			Para la mayoría de las personas, incluso las cristianas, nuestro primer pensamiento al despertar por la mañana, o en mitad de la noche, es «¿Qué tengo que hacer hoy?». Y cuando nos sentimos abrumadas, la primera reacción que tenemos es preguntarnos «¿Cómo puedo manejar esta situación?». En lugar de poner manos a la obra y asumir que tenemos que hacer todo nosotras solas, un mejor enfoque es preguntar a Dios: «¿Qué deseas que haga hoy?». Cuando nos sintamos abrumadas, es más efectivo detenernos un momento y preguntar a Dios: «¿Qué deseas que haga acerca de esta situación, si es que hay algo que pueda hacer?». 

			Las exhorto a adquirir el hábito de orar a lo largo del día, en lugar de solo actuar sin consultar al Señor. Pueden orar del modo que prefieran. Para comenzar, a continuación presento una oración sencilla:

			Buenos días, Dios. Te agradezco por un nuevo día y por la oportunidad de amar y servir al prójimo y a Ti. Te ruego que guíes mis acciones este día. Déjame saber qué debo hacer y qué no. Y dame permiso de vivir en Ti con paz, armonía, felicidad y amor. En el nombre de Jesús. Amén.

			Cuando comiencen a sentirse abrumadas o inseguras, pueden hacer la siguiente oración:

			Señor, me siento abrumada y un poco ansiosa. No estoy segura de qué debo hacer con respecto a esta situación. Te ruego que me guíes y me hagas saber cuál es mi parte y cuál es la tuya. Dame claridad para continuar con el siguiente paso y la confianza de que todo saldrá bien porque Tú actúas en mi favor. Deseas y puedes cuidarme y asistirme en esta situación. Colma mi corazón con tu paz inquebrantable. En el nombre de Jesús. Amén.

			Dios es Dios. Por ende, nosotras no necesitamos serlo.[image: c2.png]

			Una vez que hayamos dado el primer paso y hagamos equipo con Dios para tomar decisiones de gestión de tiempo, lo siguiente es asegurarnos de que nosotras y Dios tenemos en mente los mismos objetivos. Es difícil trabajar en equipo de manera eficaz si hay desacuerdo en cuáles son las metas que deben lograrse. Sin embargo, una vez que dejemos de lado las metas falsas y nos enfoquemos en alcanzar las verdaderas, nos encontraremos en el equipo del mejor jugador y podremos recibir las bendiciones que Él quiere para nosotras.

			Los objetivos incorrectos para la gestión del tiempo (que parecen adecuados)

			Comenzaré esta parte con una disculpa pública, pues, aunque he sido cristiana desde que tengo memoria, no soy perfecta. (Sorprendente, lo sé, pero hay un solo Jesús).

			Dado que soy humana y he crecido en un mundo imperfecto, como todas, he adquirido un sinnúmero de pensamientos mundanos sin siquiera notarlo. Día a día, Dios me revela la verdad y me libera de esos pensamientos. De ahí que haya decidido escribir este libro.

			¡Es emocionante darse cuenta de que la vida puede ser más fácil, libre y ligera! Antes tenía una vida maravillosa, pero, al seguir más de cerca el enfoque divino de la gestión del tiempo, ha mejorado constantemente. Lo mucho que he aprendido y crecido me llena de júbilo hasta el punto de sentirme casi mareada cuando comparto estas verdades. Sé que el tono de mi voz se agudiza.

			Sin embargo, quiero reconocer que en el pasado promoví metas para la gestión del tiempo que no eran las más adecuadas de acuerdo con Dios, tema que abordaré pronto. 

			Lo siento. No estaba consciente de ello. Me disculpo por la manera en la que los expertos de la autoayuda, entre los que me incluyo, podamos haberlas apartado de aquello que Dios verdaderamente quiere para ustedes. Estoy segura de que este libro las acercará un gran paso a lo mejor que Dios tiene para ustedes.

			 

			También quiero que discutamos sobre los objetivos equivocados de la gestión del tiempo, apuntando que necesitamos entender el matiz de cada área en lugar de mirar un solo elemento. Por ejemplo, no se supone que tratemos de controlar nuestras vidas, sino que uno de los frutos del Espíritu es el autocontrol, obviamente algo bueno y divino. No sugiero que no haya autodisciplina, aplicaciones prácticas de la gestión del tiempo, placer en la vida, logros o inversión consciente en las relaciones.

			Lo que trato de señalar en esta parte es que debemos enfocarnos primero en Dios y no en sistemas, herramientas, logros, actuaciones o incluso una red de apoyo.

			 

			El deseo de mi corazón es que el Espíritu Santo nos muestre cómo regresar a Dios de todo corazón mediante la forma en la que invertimos nuestro tiempo, no para hacernos sentir mal, sino porque Él nos ama y desea que tengamos la mejor vida posible.[image: c3.png]

			En Cristo encontraremos libertad plena para cada una de nosotras si rogamos por el perdón de Dios y no cargamos con falsos sentimientos de culpa. Si nos arrepentimos y regresamos al Señor, está hecho. Al reconocer y arrepentirnos de esos objetivos erróneos de la gestión del tiempo, podremos acceder al descanso y felicidad que la alineación con Dios trae consigo. 

			Control: Puedo con esto

			El autocontrol, es decir, una fuerza interior y dominio sobre los deseos y pasiones propias,2 es una virtud y fruto del Espíritu (Gálatas 5:22-23). El control, o tener la idea de que podemos organizar todo y a todos a nuestro alrededor, no es algo que Dios nos aliente a tener como objetivo en la gestión de nuestro tiempo ni en nuestras vidas en general. De hecho, y en relación directa con el futuro, Dios trata de hacernos desistir en creer que tenemos el control de nuestro destino.

			¡Vamos ahora! Los que dicen: «Hoy y mañana iremos a tal ciudad, y estaremos allá un año, y traficaremos, y ganaremos», cuando no saben lo que será mañana. Porque ¿qué es su vida? Ciertamente es neblina que se aparece por un poco de tiempo y luego se desvanece. En lugar de ello deberían decir: «Si el Señor quiere, viviremos y haremos esto o aquello». Pero ahora se jactan en su soberbia. Toda jactancia semejante es mala; y al que sabe hacer lo bueno y no lo hace, le es pecado.

			(SANTIAGO 4:13-16 NASB)

			Estos versículos no deberían interpretarse como si nunca tuviésemos que planear nada y solo debiéramos sentarnos en nuestro sofá comiendo frituras esperando que se nos sirva todo en charola de plata. Como dice Proverbios 21:5: Los planes de aquel que es diligente llevan a la ganancia, mientras la prisa lleva a la pobreza. En lugar de esto, los versículos de Santiago quieren decir que debemos evitar pensar que tenemos todo bajo control, que estamos por encima de todo y que no necesitamos a Dios ni a nadie más. Esta es una actitud de autoprotección y autosustento en lugar de vulnerabilidad ante la bondad del Señor.

			Debemos acercarnos a la gestión del tiempo de manera diligente, siguiendo de cerca lo que Dios ha ordenado que hagamos para sacar provecho de nuestras habilidades (ver Proverbios 12:27). Pero no debemos depositar nuestra confianza en nosotras mismas ni en nuestras habilidades para organizar o actuar. Uno de los mejores indicadores de dónde depositamos nuestra confianza es la manera en la que reaccionamos cuando nuestros planes no resultan como esperamos. Si nos sentimos ansiosas o temerosas, muy probablemente nuestra confianza se encuentra en nosotras mismas o en nuestros planes. Si logramos mantenernos calmadas y seguras de que todo saldrá bien, seguramente nuestra confianza se encuentra depositada en Dios.

			Hay que tener en mente que luchar contra tendencias perfeccionistas probablemente equivalga a un problema con el control.

			Recordemos lo que Brené Brown escribe en Los dones de la imperfección:

			El perfeccionismo es la creencia de que, si vivimos perfectamente, lucimos perfectamente y actuamos perfectamente, podemos minimizar o evitar el dolor de la culpa, el juicio y la vergüenza. Es un escudo… El perfeccionismo es, en esencia, tratar de obtener aprobación y aceptación. La mayoría de los perfeccionistas crecieron recibiendo elogios por sus logros y su desempeño (calificaciones, modales, obediencia, complacencia, apariencia, deportes). En algún punto en el camino, adoptamos este sistema de creencias peligroso y debilitante: soy lo que logro y qué tan bien lo logro. Complacer. Desempeñar. Perfección. Un esfuerzo saludable está centrado en un mismo. ¿Cómo puedo mejorar? El perfeccionismo está centrado en el otro: ¿qué pensarán?.3

			Cuando actuamos como perfeccionistas, tratamos de tener el control sobre lo que Dios nos ha dado libremente: amor incondicional y aceptación (ver Jeremías 31:3). El perfeccionismo nos puede hacer sentir fuertes y mejores que otros, e incluso provoca que lleguemos a justificar nuestros juicios sobre aquellos que no pueden organizarse.

			Sin embargo, basar nuestra seguridad en nuestro trabajo, sin importar qué tan bueno sea, es santurronería y nos aleja de la libertad en Cristo que Dios quiere para nosotras. Cuando dejamos que Dios nos sane del perfeccionismo relacionado con la gestión del tiempo, nos damos la oportunidad, y a otros, de acceder al descanso que Dios nos tiene preparado.

			La próxima vez que «cometamos un error», que «pasemos algo por alto» o que algo «no salga de acuerdo con el plan», guardemos la calma y confiemos en Dios.

			Pensemos: «Hice mi mejor esfuerzo». Y preguntémonos: «¿Hay algo que necesite hacer para mejorar esta situación, ya sea actuar o disculparme solo una vez? ¿Qué puedo aprender para ocasiones posteriores?». Una vez que hayamos hecho todo lo que podamos y hayamos reflexionado sobre el aprendizaje que esa experiencia trae consigo, dejemos todo en las manos de Dios.

			En serio.

			Sin estrés. Sin darle vueltas en la cabeza al hecho de que nos hayamos equivocado y que no podamos creerlo. Sin disculpas efusivas. Sin críticas ni burlas hirientes. Dejemos de pensar y hablar de ello. Cuando un pensamiento crítico venga a nuestra mente, usémoslo para recordarnos que está bien ser humanas y que Dios lo tiene resuelto.

			PREGUNTAS PARA REFLEXIONAR:

			¿Tener el control es uno de los objetivos en mi vida? De ser así, ¿cuál es la razón?

			REGRESAR A DIOS

			«Señor, me disculpo por la manera en la que he buscado tener el control total de mi vida mediante diversas técnicas de gestión del tiempo, rutinas y planes, en aspectos de mi vida como finanzas, apariencia o para obtener la aprobación de otras personas. También me disculpo porque mi búsqueda por el control me ha alejado de todo aquello que tienes planeado para mí y porque mis acciones pueden haber perjudicado a otros. Imploro tu perdón y te ruego que me muestres la manera en que debo vivir libre de las ataduras del control depositando toda mi confianza en Ti y no en mí. En el nombre de Jesús. Amén».

			Placer: ¿Qué me hará sentir al cien?

			Seamos honestas, perseguir el placer suena muy bien.

			Los publicistas lo saben perfectamente. Por eso, cuando describen el sabor exquisito de una barra de helado de chocolate amargo que inunda con deleite el paladar, o el cálido beso del sol acariciándonos el cuerpo en una hermosa playa de arena blanca (mientras está helando donde vives), tratan de atraernos apelando a nuestros deseos de placer.

			Sucede lo mismo con la mercadotécnica de los productos y servicios de superación personal. Todos prometen lo mismo: la «libertad» de autosatisfacción con cualquier cosa que se desee, en el momento en que se desee. Ofrecen «la vida», solo si compras su marca.

			La palabra de Dios nos dice otra historia:

			No tienen porque no le piden a Dios. Cuando piden, no reciben, porque piden por motivos erróneos, y dilapidan lo que obtienen en sus placeres… ¿Acaso no saben que la amistad con el mundo significa enemistad contra Dios? Entonces, aquel que elija ser amigo del mundo se volverá enemigo de Dios.

			(SANTIAGO 4:2b-4)

			Es muy fácil caer en la trampa de tratar de pasar el mayor tiempo posible sintiendo el mayor placer posible.

			 

			A veces, me he encontrado tratando de potenciar el disfrute en la vida, invertir mejor mi tiempo, al preguntarme: «¿Qué me hará sentir al cien?».

			Sin embargo, he desarrollado la firme convicción de que esa es una pregunta errónea. No significa que no pueda disfrutar de actividades recreativas o que no deba buscar una vida en la que tenga diversas opciones de cómo usar mi tiempo, pero, cuando mi atención está siempre puesta en realzar mis experiencias, estoy siendo egocéntrica en lugar de centrarme en Dios. Esto me lleva a sacrificar el derecho a la satisfacción duradera a cambio del placer efímero.

			He descubierto que, para acceder a la verdadera plenitud, nuestra meta más alta debe ser tratar de alcanzar el reino y la rectitud de Dios, y confiar en que todo lo demás llegará por sí mismo (ver Mateo 6:33).

			No solo es sabiduría bíblica firme, sino que buscar un propósito más elevado que nosotras mismas es la única cosa que produce satisfacción duradera.

			Mediante mis programas de coaching para la gestión del tiempo, he tenido la oportunidad de convivir con distintas personas en una gran variedad de circunstancias. Algunas de ellas crecieron con grandes riquezas, con casas en varias partes del mundo y, en algunos casos, incluso con aviones privados. Lo que me han dicho sobre su experiencia de llenar sus vidas con la mayor diversión posible o simplemente poder hacer lo que quisieran es que esto realmente no les trajo felicidad. En algunos casos, incluso derivó en depresión. En lugar de buscar placer constantemente, invertir su tiempo en actividades significativas, tales como ayudar a otras personas, no solo les dio sentido y satisfacción, sino que también intensificó sus sensaciones de placer durante las actividades de esparcimiento.

			 

			La búsqueda del placer promete satisfacción, pero en realidad se queda corta, pues Dios quiere que primero lo busquemos a Él. La próxima vez que intentemos hacer algo por un tiempo excesivo solo por placer, retrocedamos un paso y preguntemos a Dios si esa es la mejor manera de invertir nuestro tiempo. Por ejemplo, quizá estemos planeando pasar largas horas mirando Netflix. Mirar uno o dos programas está bien, pero, si han pasado horas y horas, es mejor retroceder. Consideremos invertir nuestro tiempo en alguna actividad más elevada y hacer algo lindo por otra persona, pasar tiempo con Dios, hacer ejercicio o comenzar algún proyecto que habíamos dejado pendiente desde hace tiempo.

			PREGUNTAS PARA REFLEXIONAR:

			¿Mi principal objetivo en la vida es pasar la mayor cantidad de tiempo posible buscando el placer? ¿Qué consecuencias ha tenido esto en mi vida?

			REGRESAR A DIOS:

			«Señor, me disculpo por haber concentrado toda mi atención en el placer como mi principal objetivo en la vida, por buscar primero aquello que se siente bien, aquello que creo que 
me hace feliz, aquello que me ayuda a escapar, aquello 
que me eleva. Me has dicho que mi meta no debe ser el placer, pero así lo hice de todos modos. Imploro tu perdón con base en el trabajo terminado de la cruz. Oro por que me ayudes a volver mis ojos hacia Ti, a obedecerte primero, a poner mi servicio a Ti y a otras personas sobre el placer personal, a confiar en que me bendecirás con gran alegría duradera al hacerlo. En el nombre de Jesús. Amén».

			Logro: Alcanzar el éxito

			Lo sé, lo sé. En este punto, seguramente se estarán preguntando «¿En qué está pensando Elizabeth? ¿Qué quiere decir con que los logros no son un objetivo de la gestión del tiempo? ¿No es eso de lo que se trata?». Tomemos todo con calma. Respiremos profundo por la nariz, exhalemos por la boca y tengamos paciencia.

			Es cierto que la gestión del tiempo puede y debe ayudarnos a hacer las cosas. Mis primeros dos libros, Los tres secretos para la inversión eficiente del tiempo y Cómo invertir tu tiempo como dinero, exploran una serie de estrategias prácticas a ese respecto.

			Es útil dedicar tiempo a nuestras prioridades, continuar con nuestros compromisos, tener expectativas realistas y hacernos de buenos hábitos. Sin embargo, el objetivo principal de la gestión del tiempo no debería ser obtener logros, sino crear la libertad para hacer la voluntad del Señor y, en retribución, recibir sus bendiciones. Tal como sucede cuando nuestras finanzas están en orden y, como resultado, tenemos más libertad de movimiento para hacer aquello que el Señor nos pide, cuando organizamos nuestro tiempo tenemos mayor flexibilidad para usar ese tiempo como Dios nos indica. Algunas veces, lo anterior puede significar que hagamos más cosas, como servir en la iglesia; otras, que hagamos menos, por ejemplo, tomarnos el día para pasarlo con amigos o nuestra familia o simplemente para descansar en el Señor. 

			Los logros y terminar las cosas no son algo malo en sí, pero se convierten en un problema cuando nos valoramos solo por aquello que alcanzamos cada día. Cuando nuestro valor está determinado por nuestros logros, nos sentiremos bien si tenemos éxito y mal si «fallamos». En lugar de recibir el amor incondicional de Dios, convertiremos la vida en una carrera. Nuestra identidad debería estar en el hecho de que somos hijas de Dios mediante la aceptación de lo que Jesús logró en Su vida, muerte y resurrección. Su sola coronación debería bastar.

			También es un problema cuando empleamos la necesidad de terminar nuestro trabajo como una forma de ocultarnos. En el capítulo tres exploraré más a fondo las falsas identidades. Sin embargo, es importante hacer notar que algunas veces queremos lograr más y más porque sentimos que las listas de pendientes son más seguras que las relaciones. Si nos estamos ocultando detrás de nuestras listas de quehaceres, debemos pedir a Dios que nos ayude a tener el valor de mirar más allá de la pantalla de nuestra computadora para poder conectarnos con Él y con otras personas.

			Por último, tratar sin cesar de que las cosas se hagan es el mayor problema. Cuando nos enfocamos tanto en terminar lo que creemos que debe hacerse, acallamos la voz de Dios, la cual podría estarnos pidiendo hacer las cosas de un modo diferente. 

			He hecho esto una o dos veces, quizá muchas más. Sigo en proceso de mejora con respecto a esta área, y sigo aprendiendo.

			 

			Es difícil renunciar a un estilo de vida cuando nos hace sentir tan bien y nos da tanto prestigio, pero creo que vale la pena, pues los caminos de Dios son mucho mejores. Dios nos dice que puede proveer en abundancia por sobre lo que podamos pedirle o siquiera pensar (ver Efesios 3:20). Entonces, cuando hacemos Su voluntad, recibimos lo mejor que tiene para ofrecernos.

			 

			Quisiera compartir con ustedes dos versículos que encuentro sumamente útiles para mantener pensamientos adecuados sobre los logros. Cuando comencemos a sentirnos ansiosas por todo lo que tenemos que hacer, es recomendable leerlos. Incluso se pueden imprimir y tener en un lugar donde podamos verlos con frecuencia, en nuestro lugar de trabajo, en la alacena de nuestra cocina o en nuestra Biblia:

			Esto es lo que el Soberano, el sagrado de Israel dice: «Encuentren la salvación en el arrepentimiento y el descanso; su fuerza está en la quietud y la confianza».

			(ISAÍAS 30:15a)

			A menos que el señor construya la casa,

			 los obreros trabajarán en vano.

			A menos que el señor cuide la ciudad,

			 los guardianes vigilarán en vano.

			En vano te levantas temprano y te acuestas tarde,

			 buscando el alimento, pues él asegura

			 el descanso para aquellos que ama.

			(SALMOS 127: 1-2)

			PREGUNTAS PARA REFLEXIONAR:

			¿Mi objetivo del día es terminar tantas tareas como sea posible o hacer la voluntad del Señor? ¿Me detengo a preguntar a Dios si en verdad quiere que haga todo lo que estoy haciendo en este momento?

			REGRESAR A DIOS:

			«Dios mío, me disculpo por enfocarme en usar mi tiempo para terminar pendientes por sobre todo lo demás, incluso sobre Ti. Me disculpo por la forma en la que he adorado mis listas de quehaceres, la productividad, tener las cosas en orden o simplemente mis ocupaciones. Me disculpo por usar mis logros para hacerme sentir valiosa, a salvo, y así definir mi lugar en el mundo. Esto me ha llevado a poner mis objetivos sobre los tuyos. También me disculpo por la manera en que me he enfocado en lograr mis metas para evitar acercarme a otros y a Ti. Dios, imploro tu ayuda para superar mi miedo a la intimidad y vulnerabilidad ante otros y ante Ti. Oro para que me llenes con la fe para confiar en Ti y en que puedo descansar; para confiar en ti, en que puedo dejar de tratar de completar cosas todo el tiempo sin que haya problemas. Dios, no sé cómo ser diferente, pero sé que Tú puedes cambiarme. Abro mi alma ante ti, para que la sanes. En el nombre sagrado de Jesús. Amén».

			Ser súper[image: 180595.png]:Siempre estar ahí

			para las personas

			Sabía que Dios quería que explorase este tema como uno de los objetivos incorrectos de la gestión del tiempo. Sin embargo, tuve un pequeño problema para expresarlo de manera precisa. ¿«Complacer a la gente» fue el mejor modo de describirlo? No, en realidad no. ¿«Relaciones»? No, tampoco. 

			Finalmente, me decidí por «Ser súper [image: 179184.png]» como la descripción correcta de un objetivo incorrecto de la gestión del tiempo. Con ello me refiero al acto de esforzarnos siempre por alcanzar estándares imposibles en un rol particular, sin tomar en cuenta si son realistas, sanos o si están alineados con lo mejor de Dios para nosotras. Cuando tratamos de ser súper [image: 179182.png], pareciera que nos desvivimos por otras personas, pero en realidad nos presionamos para ir más allá de nuestros límites por nuestra propia autoestima.

			Este objetivo incorrecto de la gestión del tiempo es muy sutil y, en realidad, un problema de sentimientos. Dos personas pueden estar haciendo exactamente lo mismo en apariencia, pero una de ellas alineada con Dios, mientras que la otra no.

			Cuando nos salimos del camino, podemos llegar a pensar que estamos haciendo lo correcto porque, después de amar a Dios, amar al prójimo como a nosotras mismas es el segundo mandamiento más importante (ver Marcos 12:28-31). Pero, cuando nuestro objetivo es ser súper mamás, súper papás, súper feligreses o súper colegas, siempre estamos ahí para la gente, no por nuestro amor hacia ellos, sino porque deseamos una reafirmación, queremos sentirnos deseadas e importantes. 

			Amar al prójimo es algo grandioso. Es maravilloso estar ahí para los demás. Dios quiere que sirvamos al otro. Pero, cuando tenemos una compulsión por «siempre estar ahí», e incluso ir más allá de lo que podemos hacer sin agotarnos, quizá nos hayamos alejado de lo que Dios verdaderamente quiere para nosotras. 

			Dios no nos pide estar ahí para todos; lo que Dios nos pide es ser obedientes y hacer su voluntad en el momento preciso. Ni siquiera Jesús pudo estar ahí para todos en todo momento, aunque fuesen sus seres amados, como sucedió en la historia de la muerte de Lázaro (ver Juan 11:1-44). No obstante, Dios empleó la situación de la muerte de Lázaro antes de la llegada de Jesús para realizar un milagro todavía más grande: resucitar a Lázaro de entre los muertos para la gloria de Dios.

			Si Jesús hubiera tratado de ser un «superamigo» y se hubiera apresurado a la casa de Lázaro en cuanto María y Martha se lo pidieron, no habría actuado de acuerdo con la voluntad del Padre y no hubiera completado la gloria plena de Dios en esta situación.

			Del mismo modo, si tratamos de estar ahí para todos todo el tiempo, aunque Dios no nos diga que lo hagamos, nos agotaremos y menguaremos la gloria de Dios en esa situación. Dios es Dios para nosotras y Dios es Dios para otros. Él sabe perfectamente cómo cuidar de Sus hijos.

			La próxima vez que estemos a punto de ofrecernos para hacer algo que está más y más allá de nuestros límites, detengámonos antes de comprometernos. Pensemos en por qué nos estamos poniendo bajo tanta presión: ¿Nuestro objetivo es simplemente ayudar o tiene que ver con ser «súper [image: 179180.png]»? ¿Partimos de un lugar de miedo o de fe? Y, por último, ¿esto es algo que tiene que ver con Dios o con nosotras mismas? Entonces, decidamos si seguir adelante y actuar, o cerrar la boca. A menudo, un momento de silencio nos puede ahorrar semanas, e incluso meses, de estrés. 

			Cuando elegimos confiar en Dios lo suficiente para hacer solo lo que nos pide, pasaremos mucho menos tiempo actuando y veremos más resultados positivos.

			PREGUNTAS PARA REFLEXIONAR:

			¿Estoy «ahí» más de lo que Dios me ordena porque trato de satisfacer las necesidades de todas las personas con mis propias fuerzas? ¿Le pregunto a Dios antes de comprometerme a ayudar? ¿Antes de actuar me aseguro de que los otros desean mi ayuda?

			REGRESAR A DIOS:

			«Dios mío, me disculpo por suponer que siempre tengo que ayudar a los demás sin preguntarte, sin saber si estás llamándome a ayudar. Me disculpo por pensar que valgo porque siempre pueden contar conmigo o porque siempre estoy ahí para algunas personas. Debo amar a las personas, pero no soy la fuente suprema de la satisfacción de sus necesidades. Tú lo eres. Me disculpo por ser complaciente y por hacer cosas inadecuadas para mí, solo por pensar que hará felices a otros. Me arrepiento por poner mi seguridad en manos de mi sistema de apoyo y no en las tuyas. En el nombre de Jesús, oro por que me concedas tu ayuda para amar al prójimo con amor puro, sin ningún interés. Ruego me ayudes a confiar en Ti para proveer a la gente cuando yo no tenga la capacidad para hacerlo. Rugo me muestres lo mucho que me quieren y aman solo por ser yo. En el nombre de Jesús. Amén».

			El objetivo correcto del tiempo divino

			Ahora que he expuesto algunos de los objetivos incorrectos de la gestión del tiempo, es hora de poner atención a algunos de los objetivos correctos.

			En el pasado, nunca expresé una opinión firme sobre lo que las personas deberían priorizar con respecto a la gestión del tiempo además del cuidado personal, incluyendo el tiempo para las relaciones. He respetado, y respeto, el derecho de cada quien a decidir lo que es importante y a vivir de acuerdo con sus propios valores. Mis clientes vienen de distintas experiencias de vida, bagajes culturales y creencias religiosas. Yo continúo trabajando y honrando a cada persona en cualquier etapa donde quiera que se encuentre en su propio viaje. 

			Pero, para aquellas de ustedes que estén leyendo este libro y sean cristianas, o al menos que sientan curiosidad respecto a perspectiva cristiana, quisiera compartir lo que creo que Dios me ha revelado sobre Sus objetivos para la gestión del tiempo.

			Por supuesto, cada una de nosotras puede aceptar o rechazar Sus caminos. En lo que a mí respecta, he hallado que los caminos de Dios al final siempre funcionan mejor, incluso si al inicio no tienen mucho sentido, así que recomiendo ampliamente seguirlos.

			Jesús nos instruye acerca de cuáles mandamientos deberían ser nuestro foco de atención.

			«Maestro, ¿cuál es el mandamiento más grande de la ley de Dios?». Jesús respondió: «Ama al Señor tu Dios con todo tu corazón,

			 con toda tu alma y con toda tu mente». Este es el primer y

			 más grande mandamiento. Y el segundo es muy similar:

			 «Ama a tu prójimo como a ti mismo». La Ley y 

			los Profetas se sostienen en estos dos mandamientos.

			(MATEO 22:36-40)

			Jesús es experto en alinear la vida con la voluntad de Dios, así que su explicación sobre en qué debemos enfocarnos es un gran consejo. Pero, si ustedes se parecen un poco a mí, quizá se estén preguntando: ¿qué significa exactamente, qué debo hacer?

			Estoy segura de que millones de personas han hablado de las aplicaciones prácticas de estos versículos, por lo que no tengo la respuesta absoluta para esa pregunta. Sin embargo, después de pasar un par de años conversando con Dios acerca de este tema, he llegado a la conclusión de que hay tres objetivos para el manejo del tiempo que nos permitirán cumplir de la mejor manera los dos mandamientos más importantes de la Ley de Dios: amar a Dios y al prójimo, y vivir con las bendiciones que tiene para ti. Los desarrollaré en cada una de las tres partes de este libro. Pero en este capítulo daré un breve panorama de los que considero que son los objetivos correctos del tiempo divino:

			[image: chirim.png]  Confiar en Dios como centro

			[image: chirim.png]  Amar nuestra verdadera identidad

			[image: chirim.png]  Alinearse con Dios

			No necesitamos vivir en un universo autodependiente en el que estemos preocupadas por hacer todo correctamente y después orar a Dios para que bendiga nuestros planes. Como hijas de Dios, tenemos el derecho de vivir en un universo centrado en Él. Podemos deshacernos del control basado en el miedo, podemos concentrarnos en el amor y la alineación y podemos ser libres para elegir lo mejor de Dios.

			Es hora de dejar de vivir por debajo del nivel de lo que merecemos.

			Los objetivos correctos para encontrar

			tu tiempo divino

			Confiar en Dios como centro

			Hay un momento y un lugar adecuados para construir autodisciplina, para decisiones sabias y para tácticas efectivas. 

			Pero nada de esto debería tratarse de asegurarnos de que nuestras necesidades y deseos se cumplan mediante nuestro esfuerzo. En su lugar, todas estas estrategias deberían liberar nuestro tiempo para que tengamos suficiente espacio en nuestras vidas para amar a Dios, escuchar su voz y mantenernos en contacto con Él. Entonces, desde ese lugar de mayor intimidad con Dios, podremos saber lo que Él quiere que hagamos y cómo quiere que lo hagamos. También podremos recibir Sus bendiciones.

			Concentrarnos en confiarle a Dios todo nuestro tiempo y nuestras decisiones de gestión del tiempo abre espacios para la oración y el descanso. Cuando seguimos Su voluntad de manera genuina, Dios nos pide hacer menos de lo que creemos que necesitamos hacer y también confiar más en Él. Esto nos aleja del orgullo de creer que somos grandiosas gestionando nuestro tiempo y del miedo que sentimos cuando algo no resulta como «debería», y nos acerca a la humilde confianza en Dios y en que todo marcha a la perfección. Confiar en Dios nos da la libertad para amar al prójimo lo suficiente para dejar ir. Algunas veces, esto querrá decir dejar de lado nuestros planes para estar con ellos. Otras veces deberemos dejar de lado nuestra compulsión por ayudar otros; esta compulsión no se alinea con Dios.

			Poner la confianza en Dios como centro de nuestra gestión del tiempo nos permite recibir Sus bendiciones.

			PREGUNTAS PARA REFLEXIONAR:

			¿Mi acercamiento a la gestión del tiempo viene de la confianza en mí (mi habilidad para organizar mis planes, mi diligencia para registrar pendientes, mi pericia para planear y mi concentración en la ejecución) o de la confianza en Dios? Si confío primordialmente en mis propias habilidades y esfuerzo, y Dios se encuentra en un segundo plano, ¿qué necesito cambiar en mi persona para confiar primero en Dios y asegurarme de invertir mi tiempo y esfuerzos de la mejor manera posible?

			REGRESAR A DIOS:

			«Dios mío, me disculpo por tratar de proveer por mí misma siendo productiva y teniendo todo en orden. Imploro Tu perdón por no haber deseado confiar en Ti, por no haber deseado depender de Ti. Ruego que me muestres cuánto me amas, lo mucho que se puede confiar en Ti y cómo puedo comenzar a tener más tiempo para acercarme a Ti. Deseo firmemente ver cómo te acercas y satisfaces mis necesidades. En el nombre de Jesús. Amén».

			Amar tu verdadera identidad

			Amar nuestra verdadera identidad puede parecer un objetivo extraño cuando se trata de la gestión del tiempo, e incluso en contra de los dos mandamientos más importantes. Sin embargo, mediante Su Palabra, sacerdotes y mi propia vida, Dios me ha mostrado en repetidas ocasiones que conocer y amar nuestra propia identidad es uno de los objetivos esenciales de la gestión del tiempo centrada en Él.

			Cuando conocemos nuestra identidad verdadera, dejamos de pasar incontables horas, días, meses o incluso años de nuestras vidas haciendo cosas por un falso sentido del ser. Por ejemplo, podríamos dejar de trabajar muchas horas más de lo que es sano porque somos «trabajadoras de alto rendimiento», u ofrecernos a hacer trabajo voluntario hasta el punto del llanto o el sobrecogimiento solamente porque queremos ser «útiles», o pasar nuestras vidas en Internet postergando nuestros deberes porque somos «perezosas».

			Si estamos en Cristo, entonces somos hijas de Dios (ver Gálatas 3:26). No hay otra cosa más verdadera. Dios nos ha dotado de talentos y dones especiales y de una personalidad que es diferente a la de todos los demás. Quiere que vivamos como somos real y plenamente en este mundo. Cuando comprendemos quiénes somos y a quién pertenecemos, entonces nuestras decisiones para gestionar el tiempo nos traen lo mejor que Dios puede darnos y nos liberamos para amar a Dios y al prójimo.

			Abundaré sobre el tema del amor por nuestra verdadera identidad en la segunda parte de este libro: «Amar nuestra verdadera identidad». Pero, para comenzar, una manera simple y efectiva de saber si nuestras acciones están alineadas con nuestra verdadera identidad es poner atención a las señales de nuestro cuerpo. Si experimentamos alguno de los siguientes síntomas, es muy probable que tengamos sentimientos negativos reprimidos con respecto a la situación: dolor de espalda, úlceras, asma, dolores de cabeza, migraña, acné, eccema, psoriasis, urticaria, mareos o zumbido en los oídos.4 En pocas palabras, cuando nos forzamos a realizar algo que nuestro verdadero yo no desea hacer, nuestro cuerpo enciende las señales de alerta.

			Para más información al respecto, el libro Healing Back Pain: The Mind-Body Connection, del Dr. John E. Sarno, explora a profundidad la evidencia médica de la conexión entre los síntomas físicos y las emociones negativas reprimidas. He sido testigo de esta conexión con mis clientes y en mi vida personal. Tenía una clienta que supo por varios meses que tenía que renunciar a un comité, pues este la mantenía alejada de otras actividades que se alineaban con sus valores y su verdadero yo. No obstante, su sentido del deber la hizo vacilar. Finalmente, se dio cuenta de que tenía que dejar el comité cuando, justo antes de una junta, tuvo una sensación de vértigo que desapareció inmediatamente después de que la reunión concluyera. Su cuerpo le estaba enviando señales claras de que esa actividad no era la correcta para ella.



OEBPS/OEBPS/image/chirim_fmt27.png





OEBPS/OEBPS/image/chirim_fmt9.png





OEBPS/OEBPS/image/chirim_fmt19.png





OEBPS/OEBPS/image/chirim_fmt26.png





OEBPS/OEBPS/image/chirim_fmt28.png





OEBPS/cover.jpeg
ELIZABETH GRACE SAUNDERS

ENCUENTRA

tu iempo

DIVINO

RENUEVA TU ENERGIA Y CONFIA
EN LOS PLANES QUE DIOS TIENE PARA TI

SIANA





OEBPS/OEBPS/image/182557.png





OEBPS/OEBPS/image/chirim_fmt8.png






OEBPS/OEBPS/image/chirim_fmt1.png










OEBPS/OEBPS/image/180119.png





OEBPS/OEBPS/image/chirim_fmt25.png






OEBPS/OEBPS/image/179180.png





OEBPS/OEBPS/image/chirim_fmt29.png





OEBPS/OEBPS/image/chirim_fmt7.png





OEBPS/OEBPS/image/chirim_fmt11.png





OEBPS/OEBPS/image/chirim_fmt24.png





OEBPS/OEBPS/image/chirim_fmt17.png





OEBPS/OEBPS/image/chirim_fmt10.png





OEBPS/OEBPS/image/c2.png
Estén quietos y sepan
que yo soy Dios.
(Satmos 46:10A NasB)






OEBPS/OEBPS/image/chirim_fmt23.png





OEBPS/OEBPS/image/chirim_fmt18.png





OEBPS/OEBPS/image/179184.png





OEBPS/OEBPS/image/chirim_fmt.png





OEBPS/OEBPS/image/chirim_fmt22.png





OEBPS/OEBPS/image/chirim_fmt4.png





OEBPS/OEBPS/image/chirim_fmt5.png





OEBPS/OEBPS/image/chirim_fmt13.png





OEBPS/OEBPS/image/chirim_fmt30.png






OEBPS/OEBPS/image/chirim_fmt21.png





OEBPS/OEBPS/image/180595.png





OEBPS/OEBPS/image/chirim_fmt12.png





OEBPS/OEBPS/image/portadilla.png
ENCUENTRA
TU TIEMPO
DIVINO

El gozo de confiar en los planes
amorosos que Dios tiene para ti

ELIZABETH GRACE
SAUNDERS

JIANA





OEBPS/OEBPS/image/chirim_fmt16.png





OEBPS/OEBPS/image/chirim_fmt2.png





OEBPS/OEBPS/image/chirim_fmt20.png





OEBPS/OEBPS/image/chirim_fmt15.png





OEBPS/OEBPS/image/c1.png
No se acuerden de las
cosas pasadas, ni traigan a
memoria las cosas antiguas.
He aqui que yo hago cosa
nueva; pronto saldrd a luz;
¢no la conocerdn? Otra vez
abriré camino en el desierto
y rios en el yermo.
(Isaias 43:18-19)






OEBPS/OEBPS/image/c3.png
Es por libertad que Cristo
nos ha liberado.
(GALaTAS 5:1A)






OEBPS/OEBPS/image/chirim_fmt3.png







OEBPS/OEBPS/image/chirim_fmt31.png







OEBPS/OEBPS/image/179182.png







OEBPS/OEBPS/image/chirim_fmt14.png









